
Los Ciclones Tropicales 
Y 

Los Marinos 
Perturbaciones al humano espacio 

No es un sueño 
Puede ser dantesco 

No hay sonrisas 
Solo hay ojos temerosos 

Que quieren misericordia 
Dentro de sombras 

Qué quieren alejarse 
Sin compartir aires delirantes 

¡Son Ciclones y Marinos sorprendidos! 
 

¡Helos aquí! 
Los que besaron a mares junto a nativos 

sin barcos. 
Encontraron palabras para nombrarlos 

junto a marinos alejados en otra realidad. 
¡Fenómenos increíbles de amargura! 

 
Sorprenden al planeta y pasan lentos, 

aturdiendo la mar con barcos al garete. 
De un mar a otro, las nubes los claman. 

Huracanes en  Antillas 
Baguios en Filipinas 

Tifones en Extremo Oriente 
Ciclones en el mar Indico, y Mar Arábico 

Sin olvidarlos en el Golfo de Bengala 
Y, el Cordonazo en Costa Occidental, América Norte. 

Nacidos donde el sol no quiere acompañarlos 
por ser túnicas con lanzas que no restañan desastres        

en cualquier tiempo. 



 
¡Tenía que ser en el islario del Caribe! 

cuando los primeros indios Caribes 
nombraron Huracán al mal tiempo, 

mirando el abismo del sollozo del cielo. 
Después, los primeros españoles en barcos solitarios 

los padecieron con pavor sin noches benévolas. 
 

Colón lo contó,  mudo de espanto, sin darle explicación 
a la hondura de los cielos que eran fantasmas 

y, no sosiego con arrebatadas sombras en un viaje fatal. 
 

Muchos años después se supo que aparecían en el 
Océano en una oscura esquina. 

¡Los Ciclones con teorías diversas! 
¡Térmicas y Dinámicas! 

Masas de aire calientes y frías de roces de corrientes 
altas de temperatura y velocidades diferentes, 

y la ayuda de la rotación de la tierra. 
Para complicarlo, con un movimiento de vórtice 
en un cielo condenado con mensajes sombríos, 

a marinos y habitantes de tierra con extensa voladura 
de cuerpos y almas, que los cielos perfuman 

con incienso. 
 

¡Ah! las Nubes cómplices de los Ciclones 
que le acompañan con desenfado y viento. 

Cirrostratus y Cumulonimbus amenazadores en un 
horizonte rojizo a la mar encrespada, 

a la salida o puesta del sol. 
 
 
 



 
¿Dónde está la hermosura de la mar en este trance? 

¡Se ha escondido, ha desaparecido! 
Solo mar de leva que llega diferente al viento 

avisando al marino de vientos feroces. 
 

¡Respirando, adivinando! 
Con un barco para salir de la encrucijada, 

para presidir los cuerpos temblorosos 
qué quieren solo navegar. 

¿Y el marino preguntará a la nave? 
podrás aguantar, 

incluso a la capa, proa a la mar, 
lejos de la costa, 
dónde hay almas 
¡Qué avisaran! 

¡No vais a resucitar! 
 

¡Marinos en Ciclones! 
intentarán sobrellevar. 

El que sabe rezar, rezará, 
el que no, suplicará, 

¡Mientras la nave hablé! 
¡Después de su paso! 

en los días, o noches extinguidos 
se maldecirá y recordará 

las espumas restantes 
¡Si no! ¡Ah marinos! 

Serán engullidos 
¡Sin piedad! 

Al  fondo inmóvil 
de plena soberanía, 

dónde se enjuga 



el Ciclón con el fondo 
de la mar. 

con hombres y barcos 
encallados, 

¡Qué no volverán! 
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